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Francisco recuerda en el Ángelus a las víctimas de los recientes atentados en Noruega, Afganistán e Inglaterra

La violencia siempre es es una derrota para todos

(10, 35-45).

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de la Liturgia
de hoy (Mc 10,35-45) cuenta
que dos discípulos, Santiago
y Juan, piden al Señor sen-
tarse un día junto a Él en la
gloria, como si fueran “pri-
meros ministros”, o algo así.
Pero los otros discípulos los
escuchan y se indignan. A
este punto Jesús, con pacien-
cia, les ofrece una gran ense-
ñanza: la verdadera gloria no
se obtiene elevándose sobre
los otros, sino viviendo el
mismo bautismo que Él reci-
birá, dentro de poco tiempo,
en Jerusalén, es decir, la
cruz. ¿Qué quiere decir esto?
La palabra “bautismo” signi-
fica “inmersión”: con su Pa-
sión, Jesús se sumergió en la
muerte, ofreciendo su vida
para salvarnos. Por tanto, su
gloria, la gloria de Dios, es
amor que se hace servicio, no
poder que aspira a la domi-
nación. No poder que aspira
al dominio, ¡no! Es amor
que se hace servicio. Por eso
Jesús concluye diciendo a los
suyos y también a nosotros:
«el que quiera llegar a ser
grande entre vosotros, será
vuestro servidor» (Mc 10,43).
Para hacerse grandes, ten-
dréis que ir en el camino del
servicio, servir a los otros.
Estamos frente a dos lógicas
diferentes: los discípulos
quieren emerger y Jesús
quiere sumergirse. Detengá-
monos sobre estos dos ver-
bos. El primero es emerger.
Expresa esa mentalidad
mundana por la que siempre
somos tentados: vivir todas
las cosas, incluso las relacio-
nes, para alimentar nuestra

Un llamamiento a «abandonar el camino de la violencia, que es siempre
un perdedor» y «es una derrota para todos», fue lanzado por el Papa al
finalizar el Ángelus recitado a medio día del 17 de octubre desde la ven-
tana del Estudio privado del Palacio apostólico vaticano. A los fieles reu-
nidos en la plaza de San Pedro y a los que estaban conectados a través
de los medios de comunicación, Francisco recordó los recientes atentados
que han tenido lugar en Noruega, Afganistán e Inglaterra, expresando
«cercanía a los familiares de las víctimas» y reiterando que la «violencia
genera violencia». Anteriormente, como es habitual, el Pontífice había co-
mentado el pasaje evangélico de la liturgia dominical, tomada de Marcos

ambición, para subir los pel-
daños del éxito, para alcan-
zar puestos importantes. La
búsqueda del prestigio per-
sonal se puede convertir en
una enfermedad del espíritu,
incluso disfrazándose detrás
de buenas intenciones; por
ejemplo cuando, detrás del
bien que hacemos y predica-
mos, en realidad nos busca-
mos solo a nosotros mismos
y nuestra afirmación, es de-
cir, ir adelante nosotros, tre-
par… Y esto también lo ve-
mos en la Iglesia. Cuántas
veces, los cristianos, que de-
beríamos ser servidores, tra-
tamos de trepar, de ir ade-
lante. Por eso, siempre nece-
sitamos verificar las verdade-
ras intenciones del corazón,
preguntarnos: “¿Por qué lle-
vo adelante este trabajo, esta
responsabilidad? ¿Para ofre-
cer un servicio o para hacer-
me notar, ser alabado y reci-
bir cumplidos?”. A esta lógi-
ca mundana, Jesús contrapo-
ne la suya: en vez de elevarse
por encima de los demás, ba-
jar del pedestal para servir-
los; en vez de emerger sobre
los otros, sumergirse en la vi-
da de los otros. Estaba vien-
do en el programa “A sua
immagine” ese servicio de las
Cáritas para que a nadie le
falte comida: preocuparse
por el hambre de los otros,
preocuparse de las necesida-
des de los otros. Mirar y
abajarse en el servicio, y no
tratar de trepar para la pro-
pia gloria.
Y ahí está el segundo verbo:
sumergirse. Jesús nos pide
que nos sumerjamos. Y ¿có-
mo sumergirse? Con compa-
sión, en la vida de quien en-
contramos. Ahí [en ese servi-
cio de Cáritas] estábamos

viendo el hambre: y noso-
tros, ¿pensamos con compa-
sión en el hambre de tanta
gente? Cuando estamos de-
lante de la comida, que es
una gracia de Dios y que no-
sotros podemos comer, hay
mucha gente que trabaja y
no logra tener la comida su-
ficiente para todo el mes.
¿Pensamos en esto? Sumer-
girse con compasión, tener
compasión. No es un dato
de enciclopedia: hay muchos
hambrientos… ¡No! Son per-
sonas. ¿Y yo tengo compa-
sión por las personas? Com-
pasión de la vida de quien
encontramos, como ha hecho
Jesús conmigo, contigo, con
todos nosotros, se ha acerca-
do con compasión.
Miramos al Señor Crucifica-
do, sumergido hasta el fondo
en nuestra historia herida, y
descubrimos la manera de

hacer de Dios. Vemos que Él
no se ha quedado allí arriba
en los cielos, a mirarnos de
arriba a abajo, sino que se ha
abajado a lavarnos los pies.
Dios es amor y el amor es
humilde, no se eleva, sino
que desciende, como la llu-
via que cae sobre la tierra y
trae vida. ¿Pero qué hay que
hacer para ponerse en la mis-
ma dirección que Jesús, para
pasar del emerger al sumer-
girse, de la mentalidad del
prestigio, esa mundana, a la
del servicio, la cristiana? Re-
quiere compromiso, pero no
es suficiente. Solos es difícil,
por no decir imposible, pero
tenemos dentro una fuerza
que nos ayuda.

Es la del Bautismo, de esa
inmersión en Jesús que todos
nosotros hemos recibido por
gracia y que nos dirige, nos
impulsa a seguirlo, a no bus-

car nuestro interés sino a po-
nernos al servicio. Es una
gracia, es un fuego que el
Espíritu ha encendido en no-
sotros y que debe ser alimen-
tado. Pidamos hoy al Espíri-
tu Santo que renueve en no-
sotros la gracia del Bautis-
mo, la inmersión en Jesús,
en su forma de ser, para ser
más servidores, para ser sier-
vos como Él ha sido con no-
s o t ro s .
Y recemos a la Virgen: Ella,

incluso siendo la más gran-
de, no ha tratado de emer-
ger, sino que ha sido la hu-
milde sierva del Señor, y está
completamente inmersa a
nuestro servicio, para ayudar-
nos a encontrar a Jesús.

Al finalizar la oración mariana, el
Papa animó la campaña de ora-
ción promovida por Ayuda a la
Iglesia necesitada y recordó la bea-
tificación en Córdoba de 127 már-
tires. Después del llamamiento con-
tra la violencia, saludó algunos
grupos presentes en la plaza de
San Pedro.

¡Queridos hermanos y
hermanas!
Hoy la Fundación Ayuda a
la Iglesia necesitada da cita
en las parroquias, escuelas y
familias con la iniciativa
“Por la unidad y la paz, un
millón de niños reza el Rosa-
rio”. Animo esta campaña de
oración, que este año de for-
ma particular se encomienda
a la intercesión de san José.
¡Gracias a todos los niños y
las niñas que participan!
Muchas gracias.
Ayer en Córdoba, España,
fueron beatificados el sacer-
dote Juan Elías Medina y
126 compañeros mártires: sa-
cerdotes, religiosas, semina-

ristas y laicos, asesinados por
odio a la fe durante la vio-
lenta persecución religiosa de
los años 30 en España. Su fi-
delidad nos da la fuerza a
todos nosotros, especialmen-
te a los cristianos persegui-
dos en diferentes partes del
mundo, la fuerza de testimo-
niar con valentía el Evange-
lio. ¡Un aplauso a los nuevos
beatos! La semana pasada
hubo varios atentados, por
ejemplo, en Noruega, Afga-

nistán, Inglaterra, que provo-
caron numerosos muertos y
heridos. Expreso mi cercanía
a los familiares de las vícti-
mas. Os pido, por favor,
abandonad el camino de la
violencia, que es siempre un
perdedor, que es una derrota
para todos. Recordemos que
la violencia genera violencia.
Os saludo a todos vosotros,
romanos y peregrinos de va-
rios países. En particular, sa-
ludo a las hermanas “Me-
dee” que celebran su Capítu-
lo general, la Confederación
de los Pobres Caballeros de
San Bernardo de Chiarava-
lle, los empresarios africanos
reunidos para su encuentro
internacional, los fieles de
Este, Cavallino y Ca’ Vi o
(Venecia), los jóvenes de la
Confirmación de Galzigna-
no.
Saludo y bendigo la “Pe re -
grinación ecuménica para la
justicia ecológica”, formado
por cristianos de diferentes
confesiones, que han salido
de Polonia hacia Escocia con
ocasión de la cumbre sobre
el clima COP26.
Y a todos vosotros os deseo
un feliz domingo. Por favor
no os olvidéis de rezar por
mí. ¡Buen almuerzo y hasta
p ro n t o !

En un videomensaje Francisco alienta las experiencias de diálogo en ámbito económico y productivo

El trabajo da dignidad y da alas a los sueños

Quiero saludar el espacio de
diálogo que se han propues-
to la Fundación Idea y la
Unión de trabajadores de la
economía popular. Deseo de
corazón que sea un momen-
to de verdadero intercambio
que pueda recoger el aporte
innovador de los empresa-
rios y el de los trabajadores
que luchan por su dignidad
y por sus familias.

Varias veces me he referido
a la noble vocación del em-
presario que busca con crea-
tividad producir riqueza y
diversificar la producción,
haciendo posible al mismo
tiempo la generación de
puestos de trabajo.
Porque no me cansaré de
referirme a la dignidad del
trabajo. Lo que da dignidad
es el trabajo. El que no tie-

ne trabajo, siente que le fal-
ta algo, le falta esa dignidad
que da propiamente el tra-
bajo, que unge de digni-
dad.
Algunos me han hecho de-
cir cosas que yo no sosten-
go: que propongo una vida
sin esfuerzo, o que despre-
cio la cultura del trabajo.
Imagínense si se puede de-
cir eso de un descendiente
de piamonteses, que no vi-
nieron a nuestro país con
ganas de ser mantenidos si-
no con un enorme deseo de
arremangarse para construir
un futuro para sus familias.

Es curioso, no ponían la
plata en el banco los mi-
grantes, sino que: ladrillos y
terreno. La casa, lo primero.
Miraban adelante hacia la
familia. Inversión de fami-
lia.
El trabajo expresa y alimen-
ta la dignidad del ser huma-
no, le permite desarrollar las
capacidades que Dios le re-
galó, le ayuda a tejer rela-
ciones de intercambio y ayu-
da mutua, le permite sentir-
se colaborador de Dios para
cuidar y desarrollar este
mundo, le hace sentirse útil
a la sociedad y solidario con

sus seres queridos. Por eso
el trabajo, más allá de los
cansancios y dificultades, es
el camino de maduración,
de realización de la persona,
que da alas a los mejores
sueños.
Siendo esto así, queda claro
que los subsidios sólo pue-
den ser una ayuda proviso-
ria. No se puede vivir de
subsidios, porque el gran
objetivo es brindar fuentes
de trabajo diversificadas que
permitan a todos construir
el futuro con el esfuerzo y el
ingenio. Por ser diversifica-
das, abren el camino para

que las distintas personas
encuentren el contexto más
adecuado para desarrollar
sus propios dones, ya que
no todos tienen las mismas
capacidades e inclinaciones.
Por esta senda creo que el
diálogo entre los empresa-
rios y los trabajadores es no
sólo indispensable sino tam-
bién fecundo y prometedor.
Gracias por este coloquio
que han planteado con un
propósito tan noble.
Que Dios los bendiga y, por
favor, no se olviden de rezar
por mí.

Gracias.

Con ocasión del 57º Coloquio promovido por la Fundación IDEA —I n s-
tituto para el Desarrollo Empresarial de la Argentina—, que se celebra
en estos días en Buenos Aires con la participación de la Unión de los
trabajadores de la economía popular, el Papa Francisco envió un men-
saje, difundido en la tarde del jueves 14 de octubre.

Jesús concluye diciendo a los suyos y también a
nosotros: «el que quiera llegar a ser grande entre
vosotros, será vuestro servidor» (Mc 10,43). Para
hacerse grandes, tendréis que ir en el camino del
servicio, servir a los otros
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Mensaje del Papa a la FA O

Todos tienen derecho a una alimentación
sostenible y accesible

Vencer el hambre pasando de la lógica del mercado a la lógica de la solidaridad
Vencer el hambre es «uno de los ma-
yores desafíos de la humanidad».
Para vencerla es necesario «superar
la fría lógica del mercado» para
afianzar «la lógica de la solidari-
dad». Lo escribe el Papa Francisco
en un mensaje enviado al director ge-
neral de la FAO, Qu Dongyu, por la
Jornada mundial de la alimenta-
ción, que se celebra el 16 de octubre.
El texto en español fue leído por el
observador permanente monseñor
Fernando Chica Arellano, durante la
ceremonia que tuvo lugar el día 15 en
Roma.

A Su Excelencia Qu Dongyu
Director General de la FA O
Excelencia:
La celebración anual de la Jor-
nada Mundial de la Alimenta-
ción nos enfrenta a uno de los
mayores desafíos de la huma-
nidad: vencer el hambre de
una vez por todas es una meta
ambiciosa. La Cumbre de las
Naciones Unidas sobre los
Sistemas Alimentarios, cele-
brada en Nueva York el pasa-
do 23 de septiembre, puso de
manifiesto la perentoriedad de
adoptar soluciones innovado-
ras que puedan transformar la
forma en que producimos y
consumimos alimentos para el
bienestar de las personas y del
planeta. Esto es impostergable
para acelerar la recuperación
post-pandémica, combatir la

inseguridad alimentaria y
avanzar hacia el logro de to-
dos los Objetivos de la Agen-
da 2030.
El tema propuesto por la FA O
este año: “Nuestras acciones
son nuestro futuro. Mejor pro-
ducción, mejor nutrición, un
mejor medio ambiente y una
vida mejor”, subraya la necesi-
dad de una acción mancomu-
nada para que todos tengan
acceso a dietas que garanticen
la máxima sostenibilidad me-
dioambiental y además sean
adecuadas y a un precio ase-

quible. Cada uno de nosotros
tiene una función que desem-
peñar en la transformación de
los sistemas alimentarios en
beneficio de las personas y del
planeta, y «todos podemos
colaborar […] para el cuidado
de la creación, cada uno desde
su cultura, su experiencia, sus
iniciativas y sus capacidades»
(Carta Enc. Laudato si’, 14).
Actualmente asistimos a una
auténtica paradoja en cuanto
al acceso a los alimentos: por
un lado, más de 3.000 millo-
nes de personas no tienen ac-

ceso a una dieta nutritiva,
mientras que, por otro lado,
casi 2.000 millones padecen
sobrepeso u obesidad debido
a una mala alimentación y a
un estilo de vida sedentario. Si
no queremos poner en peligro
la salud de nuestro planeta y
de toda nuestra población, he-
mos de favorecer la participa-
ción activa en el cambio a to-
dos los niveles y reorganizar
los sistemas alimentarios en su
conjunto.
Me gustaría señalar cuatro
ámbitos en los que es urgente

actuar: en el campo, en el mar,
en la mesa y en la reducción
de las pérdidas y el desperdi-
cio de alimentos. Nuestros es-
tilos de vida y prácticas de
consumo cotidianas influyen
en la dinámica global y me-
dioambiental, pero si aspira-
mos a un cambio real, debe-
mos instar a productores y
consumidores a tomar decisio-
nes éticas y sostenibles y con-
cienciar a las generaciones
más jóvenes del importante
papel que desempeñan para
hacer realidad un mundo sin
hambre. Cada uno de noso-
tros puede brindar su aporta-
ción a esta noble causa, empe-
zando por nuestra vida coti-
diana y los gestos más senci-
llos. Conocer nuestra Casa
Común, protegerla y ser cons-
cientes de su importancia es el
primer paso para ser custodios
y promotores del medio am-
biente.
La pandemia nos da la opor-
tunidad de cambiar el rumbo
e invertir en un sistema ali-
mentario mundial que pueda
hacer frente con sensatez y
responsabilidad a futuras cri-
sis.

En este sentido, la valiosa
contribución de los pequeños
productores es crucial, facili-
tando su acceso a la innova-
ción que, aplicada al sector

agroalimentario, puede refor-
zar la resistencia al cambio cli-
mático, aumentar la produc-
ción de alimentos y apoyar a
quienes trabajan en la cadena
de valor alimentaria.
La lucha contra el hambre exi-
ge superar la fría lógica del
mercado, centrada ávidamente
en el mero beneficio económi-
co y en la reducción de los ali-
mentos a una mercancía más,
y afianzar la lógica de la soli-
daridad.
Señor Director General, la
Santa Sede y la Iglesia católi-
ca caminan junto a la FA O y
aquellas otras entidades y per-
sonas que dan lo mejor de sí
mismas para que ningún ser
humano vea menoscabados o
preteridos sus derechos funda-
mentales. Que quienes siem-
bran semillas de esperanza y
concordia sientan el respaldo
de mi plegaria, suplicando
que sus iniciativas y proyectos
sean cada vez más fructíferos y
acertados. Con estos senti-
mientos, invoco sobre Usted y
cuantos con tesón y generosi-
dad combaten la miseria y el
hambre en el mundo la bendi-
ción de Dios Todopoderoso.

Vaticano, 15 de octubre de
2021

FRANCISCO

Presentado por la Red Mundial de Oración del Papa

Una nueva versión de Click To Pray y un sitio web
para una Iglesia sinodal

Mensaje del cardenal Parolin en nombre del
Papa al Women’s Forum G20 Italy

Educación
de calidad

para las mujeres
La nueva versión de la plataforma digital
Click To Pray 2.0 y la página web para rezar
por una Iglesia sinodal http://www.prayforthe -
synod.va fueron presentadas en la Oficina de
Prensa de la Santa Sede, por la Red Mun-
dial de Oración del Papa.
Junto con el jesuita director internacional
de la Red —publicamos extractos de su in-
tervención por separado—, ilustraron la fi-
nalidad y el contenido de las iniciativas
monseñor Lucio Ruiz, secretario del Dicas-
terio para la Comunicación, la coordinado-
ra internacional de Click To Pray y directora
regional de la Red de Oración del Papa en
Argentina y Uruguay, Bettina Raed, el di-
rector del proyecto de la plataforma, Juan
Ignacio Castellaro, y Patrizia Morgante, de
la Unión Internacional de Superiores Ge-
nerales (UISG).
Completamente renovada en la web y en la
aplicación (App), la nueva versión de Click
To Pray ofrece una gran variedad de pro-
puestas para rezar cada día con Francisco.
Pronto, los usuarios podrán organizar su
propia agenda personal de oración, confi-
gurando día a día los horarios en los que
reunirse. La aplicación permite a los usua-
rios establecer notificaciones y elegir qué
contenidos rezar en distintos momentos
del día (mañana, tarde y noche), creando
así una comunidad de oración digital glo-
bal.
El Pontífice tiene su propio perfil en Click To
P ra y, donde comparte sus intenciones con
toda la comunidad y cada “navegante”
puede acompañarle interactuando. Ade-
más, todo el mundo puede publicar sus in-
tenciones y compartirlas. La plataforma
cuenta también con una propuesta peda-
gógica a través de la “Escuela de Oración”,
una nueva sección que reúne contenidos
propios y de otros proyectos especialmente
seleccionados.

Por último, junto con la Secretaría General
del Sínodo y la UISG, la Red Mundial de
Oración del Papa ha lanzado un sitio web
en el que todo el pueblo de Dios puede
compartir sus oraciones por el evento sino-
dal. El portal “La Iglesia en marcha - Rece-
mos por una Iglesia sinodal” es una res-
puesta a la petición del cardenal secretario
general Mario Grech —también presente en
la Oficina de Prensa— contenida en la se-
gunda carta a los hermanos de la vida mo-
nástica y contemplativa (13 de octubre de
2021).
Al tomar la palabra, Monseñor Ruiz se refi-
rió a los retos que presenta el covid-19 y a la
necesidad de “atesorar todo lo que hemos
podido aprender” de la pandemia. “Una
de estas lecciones”, dijo, “fue incorporar,
como Iglesia, lo que la cultura digital ofre-
ce para llegar a la gente de hoy”.
La Statio orbis del 27 de marzo de 2020 y
las misas en Santa Marta, añadió, “nos per-
mitieron estar unidos, rezar, vivir intensa-
mente la vida de la Iglesia”. Y “Click To Pray
es un buen y oportuno instrumento para
esta comunión”, concluyó Ruiz, relanzan-
do “la importancia de las redes sociales del
Papa para llegar al corazón de la gente, allí
donde está, para acompañarla en su cami-
no”.
Por su parte, Bettina Raed destacó que las
propuestas de la plataforma “son sencillas,
concretas y bien adaptadas a la vida diaria,
para que en medio de sus actividades coti-
dianas, las personas puedan rezar por las
necesidades del mundo”. Al fin y al cabo,
continuó, “las necesidades de los hombres
y mujeres que sufren son la misión de la
Iglesia y el Santo Padre las expresa en sus
intenciones de oración; no sólo en las men-
suales, sino en todas las peticiones de su
perfil de oración”. Después, Raed señaló
que “Click To Pray mantiene su sección de

‘muro de oración’, llamada ‘comunidad’ en
esta versión, donde la gente puede compar-
tir sus oraciones y rezar por los demás”.
En cambio, Castellaro se centró en las ac-
tualizaciones y el desarrollo tecnológico:
“La nueva gráfica -comenzó diciendo- des-
taca la oración del Santo Padre, colocando
sus intenciones y peticiones especiales de
oración en el centro y corazón de la pro-
puesta. El usuario puede acceder a estos
contenidos principales de forma sencilla e
intuitiva”.
Además, dijo el director del proyecto, “la
aplicación móvil, en su versión beta y aún
en desarrollo, ofrecerá una nueva función:
la agenda de oración diaria. Cada persona
podrá fijar horarios, recibir recordatorios y
elegir contenidos y propuestas”. Una “p er-
sonalización” que “aumenta aún más el va-
lor” de la iniciativa, creada “esp ecialmente
al escuchar muchos testimonios: jóvenes,
adultos, hombres y mujeres que utilizan
Click To Pray para entrar en un ritmo de ora-
ción diario y con contenidos diversos cada
día”.
Por último, el responsable de comunica-
ción de la UISG habló de p ra y f o r t h e s y n o d . v a
como “un espacio virtual contemplativo,
donde cada creyente puede compartir su
oración por una Iglesia sinodal”. Con la
página web “queremos —aseguró— acom -
pañar todo el camino sinodal con una acti-
tud de oración y escucha profunda, premi-
sa indispensable para el discernimiento co-
munitario al que el Papa Francisco invita a
toda la Iglesia”.
Por último, anunció que “a partir de ahora
y hasta el 31 de octubre, sólo publicaremos
las oraciones que provengan de los monas-
terios”, mientras que “a partir del 1 de no-
viembre, se invita a toda la comunidad
eclesial mundial a enviar oraciones en las
distintas lenguas para su publicación”.

«Que cada chica y joven
mujer, en cada país, pueda
tener acceso a una educa-
ción de calidad, para que
cada una de ellas pueda
prosperar, ampliar el propio
potencial y los propios ta-
lentos y dedicarse al desa-
rrollo y al progreso de socie-
dades cohesionadas».
Este es el fuerte impulso del
Papa Francisco expresado
en el videomensaje de salu-
do enviado por el secretario
de Estado, el cardenal Pie-
tro Parolin, en nombre del
Pontífice, a los participantes
en el Wo m e n ’s Forum G20 Italy,
que se reúne con el objetivo
de un nuevo liderazgo in-
clusivo que involucre más a
las mujeres en el mundo
e m p re s a r i a l .
«Este Wo m e n ’s Forum G20 Italy
—dijo Parolin— es muy bien-
venido, especialmente por-
que nuestro mundo necesita
la colaboración de las muje-
res, su liderazgo y sus capa-
cidades, así como su intui-
ción y su dedicación».
El mundo, que todavía lu-
cha contra el virus del Co-
vid y busca recuperarse, ne-
cesita resiliencia, flexibili-
dad, inteligencia, intuición.

Necesita, por tanto, valo-
rar la contribución de las

mujeres. Sobre esta convic-
ción Parolin evocó no solo
el magisterio del Papa Fran-
cisco, sino también la carta
a las mujeres de san Juan
Pablo II que, ya en 1995, es-
cribía: «Los graves proble-
mas sobre la mesa, en la po-
lítica del futuro, verán a la
mujer comprometida cada
vez más» y esto «obligará a
replantear los sistemas en
favor de los procesos de hu-
manización que configuran
la civilización del amor».
El Papa Francisco, por su
parte, recordó el cardenal
Parolin, a menudo ha subra-
yado «la insustituible con-
tribución de las mujeres en
la construcción de un mun-
do que sea una casa para to-
dos» (Discurso a una delegación
del Comité Judío Americano, en
8 de marzo de 2019 en Va-
ticano).

Y tantas otras veces ha
ratificado que «las mujeres
son concretas y saben tejer
con paciencia los hilos de la
vida» (Homilía del 1 de ene-
ro de 2021).

Un tejido que, dijo el se-
cretario de Estado, podría
favorecer «un cambio de pa-
radigma no tecnocrático y
guiado por un renovado
sentido de humanidad».
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Condonar la deuda de los países pobres, cese
de la actividad de los fabricantes de armas y
liberalización de las patentes para que «cada
ser humano tenga acceso a las vacunas»: son
algunas de las peticiones más fuertes hechas a
los poderosos de la Tierra por parte del Papa
Francisco en el videomensaje con el que en la
tarde del sábado 16 de octubre, intervino en la
segunda sesión -la primera tuvo lugar el pa-
sado mes de julio- del cuarto encuentro mun-
dial de los Movimientos populares, que se ce-
lebró online. «No estamos condenados a repe-
tir ni a construir un futuro basado en la ex-
clusión y la desigualdad, el descarte o la indi-
ferencia», dijo refiriéndose a la proyección del
vídeo «El poder del nosotros» y a la presenta-
ción del documento «Salvar la humanidad y
el planeta» en los cuales los participantes
compartieron sus iniciativas de compromiso
centradas en las llamadas 3T «tierra, techo y
trabajo». Publicamos a continuación el texto
del videomensaje.

Hermanas, hermanos, queridos
poetas sociales:

1. Queridos Poetas Sociales

Así me gusta llamarlos, poetas socia-
les, porque ustedes son poetas socia-
les, porque tienen la capacidad y el
coraje de crear esperanza allí donde
sólo aparece descarte y exclusión.
Poesía quiere decir creatividad, y us-
tedes crean esperanza; con sus manos
saben forjar la dignidad de cada uno,
la de sus familias y la de la sociedad
toda con tierra, techo y trabajo, cui-
dado, comunidad. Gracias porque la
entrega de ustedes es palabra con au-
toridad capaz de desmentir las pos-
tergaciones silenciosas y tantas veces
educadas a las que fueron sometidos
—o a las que son sometidos tantos her-
manos nuestros—. Pero al pensar en
ustedes creo que, principalmente, su
dedicación es un anuncio de esperan-
za. Verlos a ustedes me recuerda que
no estamos condenados a repetir ni a
construir un futuro basado en la ex-

clusión y la desigualdad, el descarte o
la indiferencia; donde la cultura del
privilegio sea un poder invisible e in-
suprimible y la explotación y el abuso
sea como un método habitual de so-
brevivencia. ¡No! Eso ustedes lo sa-
ben anunciar muy bien. Gracias.
Gracias por el vídeo que recién com-
partimos. He leído las reflexiones del
encuentro, el testimonio de lo que vi-
vieron en estos tiempos de tribulación
y angustia, la síntesis de sus propues-
tas y sus anhelos. Gracias. Gracias
por hacerme parte del proceso histó-
rico que están transitando y gracias
por compartir conmigo este diálogo
fraterno que busca ver lo grande en lo
pequeño y lo pequeño en lo grande,
un diálogo que nace en las periferias,
un diálogo que llega a Roma y en el
que todos podemos sentirnos invita-
dos e interpelados. «Para encontrar-
nos y ayudar mutuamente necesita-
mos dialogar» (FT 198), ¡y cuánto!
Ustedes sintieron que la situación ac-
tual ameritaba un nuevo encuentro.
Sentí lo mismo. Aunque nunca perdi-
mos el contacto —y ya pasaron seis

años, creo, del último encuentro, el
encuentro general—. Durante este
tiempo pasaron muchas cosas; mu-
chas cosas han cambiado. Son cam-
bios que marcan puntos de no retor-
no, puntos de inflexión, encrucijadas
en las que la humanidad debe elegir.
Se necesitan nuevos momentos de en-
cuentro, discernimiento y acción con-
junta. Cada persona, cada organiza-

ción, cada país y el mundo entero ne-
cesita buscar estos momentos para re-
flexionar, discernir y elegir, porque
retornar a los esquemas anteriores se-
ría verdaderamente suicida, y si me
permiten forzar un poco las palabras,
ecocida y genocida. Estoy forzando,
¡eh!
En estos meses muchas cosas que us-
tedes denunciaban quedaron en total
evidencia. La pandemia transparentó
las desigualdades sociales que azotan
a nuestros pueblos y expuso —sin pe-
dir permiso ni perdón— la desgarra-
dora situación de tantos hermanos y
hermanas, esa situación que tantos
mecanismos de post-verdad no pu-
dieron ocultar.
Muchas cosas que dábamos por su-
puestas se cayeron como un castillo
de naipes. Experimentamos cómo, de
un día para otro, nuestro modo de vi-
vir puede cambiar drásticamente im-
pidiéndonos, por ejemplo, ver a nues-
tros familiares, compañeros y amigos.
En muchos países los Estados reac-
cionaron. Escucharon a la ciencia y
lograron poner límites para garanti-

zar el bien común y frenaron al menos
por un tiempo ese “mecanismo gigan-
tesco” que opera en forma casi auto-
mática donde los pueblos y las perso-
nas son simples piezas (cf. S. Juan Pa-
blo II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis,
22).
Todos hemos sufrido el dolor del en-
cierro, pero a ustedes, como siempre,
les tocó la peor parte: en los barrios
que carecen de infraestructura básica
(en los que viven muchos de ustedes y
cientos y cientos y millones de perso-
nas) es difícil quedarse en casa, no só-
lo por no contar con todo lo necesario
para llevar adelante las mínimas me-
didas de cuidado y protección, sino
simplemente porque la casa es el ba-
rrio. Los migrantes, los indocumenta-
dos, los trabajadores informales sin
ingresos fijos se vieron privados, en
muchos casos, de cualquier ayuda es-
tatal e impedidos de realizar sus ta-
reas habituales agravando su ya lace-
rante pobreza. Una de las expresio-
nes de esta cultura de la indiferencia
es que pareciera que este tercio su-
friente de nuestro mundo no reviste
interés suficiente para los grandes
medios y los formadores de opinión,
no aparece. Permanece escondido,
a c u r ru c a d o .
Quiero referirme también a una pan-
demia silenciosa que desde hace años
afecta a niños, adolescentes y jóvenes
de todas las clases sociales; y creo
que, durante este tiempo de aisla-
miento, se incrementó aún más. Se
trata del estrés y la ansiedad crónica,
vinculada a distintos factores como la
hiperconectividad, el desconcierto y
la falta de perspectivas de futuro que
se agrava ante el contacto real con los
otros —familias, escuelas, centros de-
portivos, oratorios, parroquias—; en
definitiva, la falta de contacto real
con los amigos, porque la amistad es
la forma en que el amor resurge siem-
p re .
Es evidente que la tecnología puede
ser un instrumento de bien, y es un
instrumento de bien que permite diá-
logos como éste y tantas otras cosas,

pero nunca puede suplantar el con-
tacto entre nosotros, nunca puede su-
plantar una comunidad en la cual
enraizarnos y hacer que nuestra vida
se vuelva fecunda.
Y si de pandemia se trata, no pode-
mos dejar de cuestionarnos por el fla-
gelo de la crisis alimentaria. Pese a los
avances de la biotecnología millones
de personas fueron privadas de ali-
mentos, aunque estos estén disponi-
bles. Este año, 20 millones de perso-
nas más se han visto arrastradas a ni-
veles extremos de inseguridad ali-
mentaria, ascendiendo a [muchos]
millones de personas; la indigencia
grave se multiplicó, el precio de los
alimentos escaló un altísimo porcen-
taje. Los números del hambre son ho-
rrorosos, y pienso, por ejemplo, en
países como Siria, Haití, Congo, Se-
negal, Yemen, Sudán del Sur pero el
hambre también se hace sentir en mu-
chos otros países del mundo pobre y,
no pocas veces, también en el mundo
rico. Es posible que las muertes por
año por causas vinculadas al hambre
puedan superar a las del Covid [1]. Pe-
ro eso no es noticia, eso no genera em-
patía.
Quiero agradecerles porque ustedes
sintieron como propio el dolor de los
otros. Ustedes saben mostrar el rostro
de la verdadera humanidad, esa que
no se construye dando la espalda al
sufrimiento del que está al lado sino
en el reconocimiento paciente, com-
prometido y muchas veces hasta dolo-
roso de que el otro es mi hermano (cf.
Lc 10,25-37) y que sus dolores, sus ale-
grías y sus sufrimientos son también
los míos (cf. GS 1). Ignorar al que está
caído es ignorar nuestra propia hu-
manidad que clama en cada hermano
n u e s t ro .
Cristianos o no, han respondido a Je-
sús, que dijo a sus discípulos frente al
pueblo hambriento: «Denles ustedes
de comer» (Mt 14,16). Y donde había
escasez, el milagro de la multiplica-
ción se repitió en ustedes que lucha-
ron incansablemente para que a nadie
le faltase el pan (cf. Mt 14,13-21). ¡Gra-

cias!
Al igual que los médicos, enfermeros
y el personal de salud en las trinche-
ras sanitarias, ustedes pusieron su
cuerpo en la trinchera de los barrios
m a rg i n a d o s .

Tengo presente muchos, entre co-
millas, “m á r t i re s ” de esa solidaridad
sobre quienes supe por medio de mu-
chos de ustedes.

El Señor se los tendrá en cuenta.
Si todos los que por amor lucharon
juntos contra la pandemia pudieran
también soñar juntos un mundo nue-
vo, ¡qué distinto sería todo! Soñar
juntos.

2. Bienaventurados
Ustedes son, como les dije en la carta
que les envié el año pasado [2], un ver-
dadero ejército invisible, son parte

fundamental de esa humanidad que
lucha por la vida frente a un sistema
de muerte. En esa entrega veo al Se-
ñor que se hace presente en medio
nuestro para regalarnos su Reino. Je-
sús, cuando nos ofreció el protocolo
con el cual seremos juzgados — Mateo
25—, nos dijo que la salvación estaba
en cuidar de los hambrientos, los en-
fermos, los presos, los extranjeros, en
definitiva, en reconocerlo y servirlo a
Él en toda la humanidad sufriente.

Por eso me animo a decirles: «Feli-
ces los que tienen hambre y sed de
justicia porque serán saciados» (Mt
5,6), «felices los que trabajan por la
paz, porque serán llamados hijos de
Dios» (Mt 5,9). Queremos que esa
bienaventuranza se extienda, permee
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La pandemia transparentó las desigualdades
sociales que azotan a nuestros pueblos
y expuso —sin pedir
permiso ni perdón— la desgarradora situación
de tantos hermanos y hermanas, esa situación
que tantos mecanismos de post-verdad
no pudieron ocultar

Quiero pedirles en nombre de Dios a los grupos financieros
y organismos internacionales de crédito que permitan
a los países pobres garantizar las necesidades básicas
de su gente y condonen
esas deudas tantas veces contraídas contra los intereses
de esos mismos pueblos
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No es el Papa lo que molesta, lo que molesta es el Evangelio

Reflexión sobre el mensaje
del Papa Francisco

y unja cada rincón y cada espacio
donde la vida se vea amenazada.

Pero nos sucede, como pueblo, co-
mo comunidad, como familia e inclu-
sive individualmente, tener que en-
frentar situaciones que nos paralizan,
donde el horizonte desaparece y el
desconcierto, el temor, la impotencia
y la injusticia parece que se apoderan
del presente.

Experimentamos también resisten-
cias a los cambios que necesitamos y
que anhelamos, resistencias que son
profundas, enraizadas, que van más
allá de nuestras fuerzas y decisiones.

Esto es lo que la Doctrina social de
la Iglesia llamó “estructuras de peca-
do”, que estamos llamados también
nosotros a convertir y que no pode-
mos ignorar a la hora de pensar el
modo de accionar.

El cambio personal es necesario,
pero es imprescindible también ajus-
tar nuestros modelos socio-económi-
cos para que tengan rostro humano,
porque tantos modelos lo han perdi-
do. Y pensando en estas situaciones,
me vuelvo pedigüeño. Y paso a pedir.
A pedir a todos. Y a todos quiero pe-
dirles en nombre de Dios.
A los grandes laboratorios, que libe-
ren las patentes. Tengan un gesto de
humanidad y permitan que cada país,
cada pueblo, cada ser humano tenga
acceso a las vacunas. Hay países don-
de sólo tres, cuatro por ciento de sus
habitantes fueron vacunados.
Quiero pedirles en nombre de Dios a
los grupos financieros y organismos
internacionales de crédito que permi-

tan a los países pobres garantizar las
necesidades básicas de su gente y
condonen esas deudas tantas veces
contraídas contra los intereses de
esos mismos pueblos.
Quiero pedirles en nombre de Dios a
las grandes corporaciones extractivas
—mineras, petroleras—, forestales, in-
mobiliarias, agro negocios, que dejen
de destruir los bosques, humedales y
montañas, dejen de contaminar los
ríos y los mares, dejen de intoxicar
los pueblos y los alimentos.
Quiero pedirles en nombre de Dios a
las grandes corporaciones alimenta-
rias que dejen de imponer estructu-
ras monopólicas de producción y
distribución que inflan los precios y
terminan quedándose con el pan del
hambriento.
Quiero pedirles en nombre de Dios a
los fabricantes y traficantes de armas
que cesen totalmente su actividad,
una actividad que fomenta la violen-
cia y la guerra, y muchas veces en el
marco de juegos geopolíticos que
cuestan millones de vidas y de des-
plazamientos.
Quiero pedirles en nombre de Dios a
los gigantes de la tecnología que de-
jen de explotar la fragilidad humana,
las vulnerabilidades de las personas,
para obtener ganancias, sin conside-
rar cómo aumentan los discursos de
odio, el grooming, las fake news, las
teorías conspirativas, la manipula-
ción política.
Quiero pedirles en nombre de Dios a

los gigantes de las telecomunicacio-
nes que liberen el acceso a los conte-
nidos educativos y el intercambio con
los maestros por internet para que los
niños pobres también puedan edu-
carse en contextos de cuarentena.
Quiero pedirles en nombre de Dios a
los medios de comunicación que ter-
minen con la lógica de la post-verdad,
la desinformación, la difamación, la
calumnia y esa fascinación enfermiza
por el escándalo y lo sucio, que bus-
quen contribuir a la fraternidad hu-
mana y a la empatía con los más vul-
nerados.
Quiero pedirles en nombre de Dios a
los países poderosos que cesen las
agresiones, bloqueos, sanciones uni-
laterales contra cualquier país en
cualquier lugar de la tierra. No al neo-
colonialismo. Los conflictos deben
resolverse en instancias multilaterales
como las Naciones Unidas. Ya he-
mos visto cómo terminan las inter-
venciones, invasiones y ocupaciones
unilaterales; aunque se hagan bajo
los más nobles motivos o ropajes. Es-
te sistema con su lógica implacable
de la ganancia está escapando a todo
dominio humano. Es hora de frenar
la locomotora, una locomotora des-
controlada que nos está llevando al
abismo. Todavía estamos a tiempo.
A los gobiernos en general, a los po-
líticos de todos los partidos quiero

pedirles, junto a los pobres de la tie-
rra, que representen a sus pueblos y
trabajen por el bien común. Quiero
pedirles el coraje de mirar a sus pue-
blos, mirar a los ojos de la gente, y la
valentía de saber que el bien de un
pueblo es mucho más que un consen-
so entre las partes (cf. Exhort. ap.
Evangelii gaudium, 218); cuídense de es-
cuchar solamente a las elites económi-
cas tantas veces portavoces de ideolo-
gías superficiales que eluden los ver-
daderos dilemas de la humanidad.
Sean servidores de los pueblos que
claman por tierra, techo, trabajo y
una vida buena. Ese “buen vivir” ab o-
rigen que no es lo mismo que la “dol-
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JUA N GRABOIS

Una de las cualidades más lindas de nuestro Papa es su
sensibilidad. No se trata de una sensiblería lacrimosa si-
no de una verdadera sensibilidad que le permite olfa-
tear el rastro de las ovejas en sus movimientos, oír los
signos de los tiempos en el temblor de la tierra, sentir
como propio el dolor de los excluidos, ver los rostros
desfigurados por prejuicios arraigados, gustar con ellos
la poética de la lucha por la transformación.
Esa cualidad le permite, además, una apertura a nuevos
fenómenos y situaciones. No se quedó con una menta-
lidad formateada de por vida en las realidades del pa-
sado, incapaz de cambiar de perspectiva, corregir pre-
juicios, procesar lo nuevo. Así, un hombre formado en
el siglo veinte interpreta como nadie el siglo veintiuno,
la nueva “cuestión social”, las actuales rarum novorum.
Entiende como nadie que la exclusión que desplaza a la
explotación como rostro paradigmático de la injusticia
social; que la crisis ambiental desplaza la guerra de su-
perpotencias como principal amenaza de la humani-
dad.
Con la misma sensibilidad, Bergoglio primero, Francis-
co después, se encontró con los movimientos populares
en las más diversas circuns-
tancias. Este IV E n c u e n t ro
Mundial estuvo signado por
las revelaciones que trajo la
pandemia. Esos dos rostros
de la humanidad. La fraterni-
dad y el egoísmo. El egoísmo
corporativo que se expresa
en la distribución inequitati-
va de las vacunas. La frater-
nidad humana que se puso
en movimiento en la lucha
contra la enfermedad. Fran-
cisco interpela el egoísmo institucionalizado de los po-
deres que gobiernan el mundo y convoca quienes lucha-
mos contra la pandemia a soñar juntos un paradigma
humano.
Pero ¿dónde está la fuerza para realizar estos sueños?
No está en las élites, ni en ideologías salvadoras ni en
dirigentes iluminados. Están en los pueblos, particular-
mente en sus periferias sociales, geográficas, existencia-
les. Están entre los migrantes y refugiados, están entre
los trabajadores más precarios, excluidos y explotados,
están entre las familias que no tienen una vivienda ade-
cuada porque ni el mercado ni el estado se las garanti-
za, están entre los campesinos, pescadores y pueblos
originarios que sienten antes que nadie los gemidos de
la naturaleza desmontada, envenenada, depredada, sa-
queada. Está allí, entre ellos, entre ellas, y entre los que
hemos optado por unir nuestra suerte con todos aque-
llos que el sistema descarta.
El discurso del Papa Francisco es elocuente en su diag-
nóstico, denuncia y propuestas. Nos recuerda el abismo
hacia el que avanzamos como un tren loco. Mencionar

con claridad a muchos de sus responsables. Nos invita a
reconocer el poder transformador de los pueblos ape-
lando a la imagen del samaritano colectivo. Nos propo-
ne un horizonte con tierra, techo y trabajo para todos.
Por si fuera poco, el Papa no se detiene en fórmulas ge-
nerales sino que propone medidas concretas como el sa-
lario básico universal y la reducción de la jornada de
trabajo.
Está claro que ninguna de estas cosas resulte simpática
a quienes detentan el poder económico. Eso es normal.
Lo triste es que muchas personas de clase media e inclu-
so sacerdotes se sientan molestos por lo que dice, con
su cercanía con los movimientos populares. En gran
medida, esto responde a “la lógica de la post-verdad, la
desinformación, la difamación, la calumnia” que domi-
na los medios de comunicación, pero no puede sosla-
yarse la falta de comprensión en torno a los movimien-
tos populares y la tibieza de importantes sectores de la
Iglesia a la hora de defender el magisterio del Santo Pa-
d re .
Los movimientos populares son formas de organización
comunitaria y activación político-social de las perife-
rias. Son “los pobres en movimiento”. Son los pobres
que no se resignan, se organizan y luchan. Son los po-

bres que no esperan la
filantropía de brazos
cruzados y buscan for-
mas de expresarse colec-
tivamente a través de la
organización, el trabajo
y la lucha. Se trata de
formas imperfectas que
corren el riesgo de “en-
corsetarse” o “c o r ro m -
p erse” pero que sin duda
buscan poner en el cen-
tro a los excluidos. El

Papa Francisco ha prestado la garganta para amplificar
un grito que clama al cielo.
El humanismo del Papa Francisco enlaza su diálogo
con las periferias con la tradición de la Iglesia, el magis-
terio de sus antecesores y las enseñanzas de Jesús. Lo
que sucede es que los guardianes del pensamiento úni-
co, ariete ideológico del capitalismo global, atacan des-
piadadamente cualquier propuesta humanista alternati-
va. Así tuercen muchas voluntades. Así atemorizan a
muchos cristianos. Sin embargo, con él no van a poder.
El Papa Francisco no busca la aceptación de los pode-
rosos del mundo y ni los aplausos de los medios de co-
municación. El Papa defiende el Evangelio y a los po-
bres que Jesús amó. Eso es lo que molesta. Estoy seguro
que nunca van a sacarlo de ese camino. Es que al Papa
Francisco, además de sensibilidad, Dios le ha dado otro
don: la firmeza.
Seguir el Evangelio nunca fue fácil. Tampoco lo es aho-
ra. Que el Señor le guarde al Papa Francisco y nos con-
ceda a nosotros la sensibilidad y la firmeza para lograr-
lo.

El Papa Francisco no busca
la aceptación de los poderosos del mundo y
ni los aplausos
de los medios de comunicación. El Papa
defiende el Evangelio y a los pobres
que Jesús amó

Quiero pedirles en nombre de Dios a los grupos financieros
y organismos internacionales de crédito que permitan
a los países pobres garantizar las necesidades básicas
de su gente y condonen
esas deudas tantas veces contraídas contra los intereses
de esos mismos pueblos
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No estamos condenados a la exclusión
y a la desigualdad

ce vita” o el “dolce far niente”,
no. Ese buen vivir humano que
nos pone en armonía con toda
la humanidad, con toda la
c re a c i ó n .
Quiero pedir también a todos
los líderes religiosos que nunca
usemos el nombre de Dios pa-
ra fomentar guerras ni golpes
de Estado. Estemos junto a los
pueblos, a los trabajadores, a
los humildes y luchemos junto
a ellos para que el desarrollo
humano integral sea una reali-
dad. Tendamos puentes de
amor para que la voz de la pe-
riferia con sus llantos, pero
también con su canto y tam-
bién con su alegría, no provo-
que miedo sino empatía en el
resto de la sociedad.
Y así soy pedigüeño.
Es necesario que juntos en-
frentemos los discursos popu-
listas de intolerancia, xenofo-
bia, aporofobia —que es el odio
a los pobres—, como todos
aquellos que nos lleve a la indi-
ferencia, la meritocracia y el in-
dividualismo; estas narrativas
sólo sirvieron para dividir
nuestros pueblos y minar y
neutralizar nuestra capacidad
poética, la capacidad de soñar
juntos.

3. Soñemos juntos
Hermanas y hermanos, soñe-
mos juntos. Y así, como pido
esto con ustedes, junto a uste-
des, quiero también trasmitir-
les algunas reflexiones sobre el
futuro que debemos construir
y soñar. Dije reflexiones, pero
tal vez cabría decir sueños,
porque en este momento no al-
canza el cerebro y las manos,
necesitamos también el cora-
zón y la imaginación: necesita-
mos soñar para no volver atrás.
Necesitamos utilizar esa facul-
tad tan excelsa del ser humano
que es la imaginación, ese lu-
gar donde la inteligencia, la in-
tuición, la experiencia, la me-
moria histórica se encuentran
para crear, componer, aventu-
rar y arriesgar. Soñemos jun-
tos, porque fueron precisa-
mente los sueños de libertad e
igualdad, de justicia y digni-
dad, los sueños de fraternidad
los que mejoraron el mundo. Y
estoy convencido de que en
esos sueños se va colando el
sueño de Dios para todos no-
sotros, que somos sus hijos.
Soñemos juntos, sueñen entre
ustedes, sueñen con otros. Se-
pan que están llamados a parti-
cipar en los grandes procesos
de cambio, como les dije en
Bolivia: «El futuro de la huma-
nidad está, en gran medida, en
sus manos, en su capacidad de
organizarse, de promover al-
ternativas creativas» (Discurso a
los movimientos populares, Santa
Cruz de la Sierra, 9 julio 2015).
Está en sus manos.
“Pero esas son cosas inalcanza-
bles”, dirá alguno. Sí. Pero tie-
nen la capacidad de ponernos
en movimiento, de ponernos
en camino. Y ahí reside preci-
samente toda la fuerza de uste-
des, todo el valor de ustedes.
Porque son capaces de ir más
allá de miopes autojustifica-
ciones y convencionalismos
humanos que lo único que lo-
gran es seguir justificando las
cosas como están. Sueñen.

Sueñen juntos. No caigan en
esa resignación dura y perde-
dora... El tango lo expresa tan
bien: “Dale que va, que todo es
igual. Que allá en el horno se
vamo a encontrar”. No, no, no
caigan en eso por favor. Los
sueños son siempre peligrosos
para aquellos que defienden el
statu quo porque cuestionan la
parálisis que el egoísmo del
fuerte o el conformismo del
débil quieren imponer. Y aquí
hay como un pacto no hecho,
pero es inconsciente: el egoís-
mo del fuerte con el conformis-
mo del débil. Esto no puede
funcionar así. Los sueños des-
bordan los límites estrechos
que se nos imponen y nos pro-
ponen nuevos mundos posi-
bles. Y no estoy hablando de
ensoñaciones rastreras que
confunden el vivir bien con pa-
sarla bien, que no es más que
un pasar el rato para llenar el
vacío de sentido y así quedar a
merced de la primera ideología
de turno. No, no es eso, sino
soñar, para ese buen vivir en
armonía con toda la humani-
dad y con la creación.
Pero, ¿cuál es uno de los peli-
gros más grandes que enfrenta-
mos hoy? A lo largo de mi vida
—no tengo quince años, o sea,
cierta experiencia tengo—, pu-
de darme cuenta de que de una
crisis nunca se sale igual. De
esta crisis de la pandemia no
vamos a salir igual: o se sale
mejor o se sale peor, igual que
antes, no. Pero nunca saldre-
mos igual. Y hoy día tenemos
que enfrentar juntos, siempre
juntos, esta cuestión: ¿Cómo
saldremos de estas crisis? ¿Me-
jores o peores? Queremos salir
ciertamente mejores, pero para
eso debemos romper las atadu-
ras de lo fácil y la aceptación
dócil de que no hay otra alter-
nativa, de que “éste es el único
sistema posible”, esa resigna-
ción que nos anula, de que sólo
podemos refugiarnos en el
“sálvese quien pueda”. Y para
eso hace falta soñar. Me preo-
cupa que mientras estamos to-
davía paralizados, ya hay pro-
yectos en marcha para rearmar
la misma estructura socioeco-
nómica que teníamos antes,
porque es más fácil. Elijamos
el camino difícil, salgamos me-
j o r.
En Fratelli tutti utilicé la parábo-
la del Buen Samaritano como
la representación más clara de
esta opción comprometida en
el Evangelio. Me decía un ami-
go que la figura del Buen Sa-
maritano está asociada por
cierta industria cultural a un
personaje medio tonto. Es la
distorsión que provoca el he-
donismo depresivo con el que
se pretende neutralizar la fuer-
za transformadora de los pue-
blos y en especial de la juven-
tud.
¿Saben lo que me viene a la
mente a mí ahora, junto a los
movimientos populares, cuan-
do pienso en el Buen Samari-
tano? ¿Saben lo que me viene a
la mente? Las protestas por la
muerte de George Floyd. Está
claro que este tipo de reaccio-
nes contra la injusticia social,
racial o machista pueden ser
manipuladas o instrumentadas
para maquinaciones políticas y
cosas por el estilo; pero lo
esencial es que ahí, en esa ma-

nifestación contra esa muerte,
estaba el “samaritano colecti-
vo” —¡que no era ningún bobe-
ta!—. Ese movimiento no pasó
de largo cuando vio la herida
de la dignidad humana gol-
peada por semejante abuso de
poder. Los movimientos popu-
lares son, además de poetas so-
ciales, “samaritanos colecti-
vos”.
En estos procesos hay tantos
jóvenes que yo siento esperan-
za...; pero hay muchos otros
jóvenes que están tristes, que
tal vez para sentir algo en este
mundo necesitan recurrir a las
consolaciones baratas que
ofrece el sistema consumista y
narcotizante. Y otros, es triste,
pero otros optan por salir del
sistema. Las estadísticas de
suicidios juveniles no se publi-
can en su total realidad. Lo
que ustedes realizan es muy
importante, pero también es
importante que logren conta-
giar a las generaciones presen-
tes y futuras lo mismo que a us-
tedes les hace arder el corazón.
Tienen en esto un doble traba-
jo o responsabilidad. Seguir
atentos, como el buen Samari-
tano, a todos aquellos que es-
tán golpeados por el camino
pero, a su vez, buscar que mu-
chos más se sumen en este sen-
tir: los pobres y oprimidos de
la tierra se lo merecen, nuestra
casa común nos lo reclama.
Quiero ofrecer algunas pistas.
La Doctrina social de la Iglesia
no tiene todas las respuestas,
pero sí algunos principios que
pueden ayudar a este camino a
concretizar las respuestas y
ayudar tanto a los cristianos
como a los no cristianos. A ve-
ces me sorprende que cada vez
que hablo de estos principios
algunos se admiran y entonces
el Papa viene catalogado con
una serie de epítetos que se uti-
lizan para reducir cualquier re-
flexión a la mera adjetivación
degradatoria. No me enoja, me
entristece. Es parte de la trama
de la post-verdad que busca
anular cualquier búsqueda hu-
manista alternativa a la globa-
lización capitalista, es parte de
la cultura del descarte y es par-
te del paradigma tecnocrático.
Los principios que expongo
son mesurados, humanos, cris-
tianos, compilados en el Com-
pendio elaborado por el en-
tonces Pontificio Consejo
“Justicia y Paz” [3]. Es un ma-
nualito de la Doctrina social
de la Iglesia. Y a veces cuando
los Papas, sea yo, o Benedicto,
o Juan Pablo II decimos algu-
na cosa, hay gente que se ex-
traña, ¿de dónde saca esto? Es
la doctrina tradicional de la
Iglesia. Hay mucha ignorancia
en esto. Los principios que ex-
pongo, están en ese libro, en el
capítulo cuarto. Quiero aclarar
una cosa, están compilados en
este Compendio y este Com-
pendio fue encargado por san
Juan Pablo II. Les recomiendo
a ustedes y a todos los líderes
sociales, sindicales, religiosos,
políticos y empresarios que lo
lean.
En el capítulo cuarto de este
documento encontramos prin-
cipios como la opción prefe-
rencial por los pobres, el desti-
no universal de los bienes, la
solidaridad, la subsidiariedad,
la participación, el bien co-

mún, que son mediaciones
concretas para plasmar a nivel
social y cultural la Buena Noti-
cia del Evangelio. Y me entris-
tece cuando algunos hermanos
de la Iglesia se incomodan si
recordamos estas orientaciones
que pertenecen a toda la tradi-
ción de la Iglesia. Pero el Papa
no puede dejar de recordar es-
ta doctrina, aunque muchas
veces le moleste a la gente,
porque lo que está en juego no
es el Papa sino el Evangelio.
Y en este contexto, quisiera
rescatar brevemente algunos
principios con los que conta-
mos para llevar adelante nues-
tra misión. Mencionaré dos o
tres, no más. Uno es el princi-
pio de solidaridad. La solidari-
dad no sólo como virtud moral
sino como un principio social,
principio que busca enfrentar
los sistemas injustos con el ob-
jetivo de construir una cultura
de la solidaridad que exprese
—literalmente dice el Compen-
dio— «una determinación fir-
me y perseverante de empeñar-
se por el bien común» (n.
193).
Otro principio es estimular y
promover la participación y la
subsidiariedad entre movi-
mientos y entre los pueblos ca-
paz de limitar cualquier esque-
ma autoritario, cualquier co-
lectivismo forzado o cualquier
esquema estado céntrico. El
bien común no puede utilizar-
se como excusa para aplastar la
iniciativa privada, la identidad
local o los proyectos comunita-
rios. Por eso, estos principios
promueven una economía y
una política que reconozca el
rol de los movimientos popu-
lares, «la familia, los grupos,
las asociaciones, las realidades
territoriales locales; en defini-
tiva, aquellas expresiones agre-
gativas de tipo económico, so-
cial, cultural, deportivo, re-
creativo, profesional y político,
a las que las personas dan vida
espontáneamente y que hacen
posible su efectivo crecimiento
social». Esto en el número 185
del Compendio.
Como ven, queridos herma-
nos, queridas hermanas, son
principios equilibrados y bien
establecidos en la Doctrina so-
cial de la Iglesia. Con estos dos
principios creo que podemos
dar el próximo paso del sueño
a la acción. Porque es tiempo
de actuar.

4. Tiempo de actuar
Muchas veces me dicen: “Pa -
dre, estamos de acuerdo, pero,
en concreto, ¿qué debemos ha-
cer?”. Yo no tengo la respues-
ta, por eso debemos soñar jun-
tos y encontrarla entre todos.
Sin embargo, hay medidas
concretas que tal vez permitan
algunos cambios significati-
vos. Son medidas que están
presentes en vuestros docu-
mentos, en vuestras interven-
ciones y que yo he tomado
muy en cuenta, sobre las que
medité y consulté a especialis-
tas. En encuentros pasados ha-
blamos de la integración urba-
na, la agricultura familiar, la
economía popular. A estas,
que todavía exigen seguir tra-
bajando juntos para concretar-
las, me gustaría sumarle dos
más: el salario universal y la re-
ducción de la jornada de traba-

jo.
Un ingreso básico (el IBU) o
salario universal para que cada
persona en este mundo pueda
acceder a los más elementales
bienes de la vida. Es justo lu-
char por una distribución hu-
mana de estos recursos. Y es
tarea de los Gobiernos estable-
cer esquemas fiscales y redistri-
butivos para que la riqueza de
una parte sea compartida con
la equidad sin que esto supon-
ga un peso insoportable, prin-
cipalmente para la clase media
—generalmente, cuando hay
estos conflictos, es la que más
s u f re —. No olvidemos que las
grandes fortunas de hoy son
fruto del trabajo, la investiga-
ción científica y la innovación
técnica de miles de hombres y
mujeres a lo largo de genera-
ciones.
La reducción de la jornada la-
boral es otra posibilidad, el in-
greso básico uno, es una posi-
bilidad, la otra es la reducción
de la jornada laboral. Y hay
que analizarla seriamente. En
el siglo XIX los obreros trabaja-
ban doce, catorce, dieciséis ho-
ras por día. Cuando conquista-
ron la jornada de ocho horas
no colapsó nada como algunos
sectores preveían. Entonces,
insisto, trabajar menos para
que más gente tenga acceso al
mercado laboral es un aspecto
que necesitamos explorar con
cierta urgencia. No puede ha-
ber tantas personas agobiadas
por el exceso de trabajo y tan-
tas otras agobiadas por la falta
de trabajo.
Considero que son medidas
necesarias, pero desde luego
no suficientes. No resuelven el
problema de fondo, tampoco
garantizan el acceso a la tierra,
techo y trabajo en la cantidad y
calidad que los campesinos sin
tierras, las familias sin un techo
seguro y los trabajadores pre-
carios merecen. Tampoco van
a resolver los enormes desafíos
ambientales que tenemos por
delante. Pero quería mencio-
narlas porque son medidas po-
sibles y marcarían un cambio
positivo de orientación.
Es bueno saber que en esto no
estamos solos. Las Naciones
Unidas intentaron establecer
algunas metas a través de los
llamados Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS), pero
lamentablemente desconoci-
das por nuestros pueblos y las
periferias; lo que nos recuerda
la importancia de compartir y
comprometer a todos en esta

búsqueda común.
Hermanas y hermanos, estoy
convencido de que el mundo
se ve más claro desde las peri-
ferias. Hay que escuchar a las
periferias, abrirle las puertas y
permitirles participar. El sufri-
miento del mundo se entiende
mejor junto a los que sufren.
En mi experiencia, cuando las
personas, hombres y mujeres
que han sufrido en carne pro-
pia la injusticia, la desigual-
dad, el abuso de poder, las pri-
vaciones, la xenofobia, en mi
experiencia veo que compren-
den mucho mejor lo que viven
los demás y son capaces de
ayudarlos a abrir, realística-
mente, caminos de esperanza.
Qué importante es que vuestra
voz sea escuchada, representa-
da en todos los lugares de to-
ma de decisión. Ofrecerla co-
mo colaboración, ofrecerla co-
mo una certeza moral de lo que
hay que hacer. Esfuércense pa-
ra hacer sentir su voz y tam-
bién en esos lugares, por favor,
no se dejen encorsetar ni se de-
jen corromper. Dos palabras
que tienen un significado muy
grande, que yo no voy a hablar
ahora.
Reafirmemos el compromiso
que tomamos en Bolivia: po-
ner la economía al servicio de
los pueblos para construir una
paz duradera fundada en la
justicia social y el cuidado de
la Casa común. Sigan impul-
sando su agenda de tierra, te-
cho y trabajo. Sigan soñando
juntos. Y gracias, gracias en se-
rio, por dejarme soñar con us-
tedes.
Pidámosle a Dios que derrame
su bendición sobre nuestros
sueños. No perdamos las espe-
ranzas. Recordemos la prome-
sa que Jesús hizo a sus discípu-
los: “siempre estaré con uste-
des” (cf. Mt 28,20); y recordán-
dola, en este momento de mi
vida, quiero decirles también
que yo voy a estar con ustedes.
También lo importante es que
se den cuenta de que está Él
con ustedes. Gracias.
[1] “El virus del hambre se multipli-
ca”, Informe de Oxfam del 9 de
julio de 2021, en base al Global
Report on Food Crises (GR-
FC)del Programa Mundial de
Alimentos de las Naciones
Unidas.
[2] Carta a los movimientos popula-
re s , 12 abril 2020.
[3] Dicasterio para el Servicio
del Desarrollo Humano Inte-
gral, Compendio de la Doctrina So-
cial de la Iglesia, 2004.
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Felipe: Valiente y molesta
modestia popular

El Pontífice a la Sociedad italiana de farmacia hospitalaria

La objeción de conciencia es
una denuncia de las

injusticias contra la vida
El aborto es un homicidio y no es lícito hacerse cómplice

MARCELO FIGUEROA

El Papa Francisco resaltado permanen-
temente la labor de los movimientos
populares en la transformación de los
procesos humanos, sociales, económicos
y políticos de los pueblos, muchas ve-
ces ha transitado los senderos semióti-
cos de la valentía, la belleza, la modes-
tia, la sana molestia y el pensar creati-
vamente hacia el bien común.
En un video mensaje del pasado 16 de
octubre, el Papa Bergoglio ha reiterado
que los movimientos populares y las
personas a las que representan y ayu-
dan son los que más han sufrido la
pandemia. El Papa los llama "poetas
sociales" por su "capacidad y coraje pa-
ra crear esperanza allí donde solo apa-
rece descarte y exclusión… Verlos a us-
tedes me recuerda que no estamos con-
denados a repetir ni a construir un fu-
turo basado en la exclusión y la desi-
gualdad, el descarte o la indiferencia;
donde la cultura del privilegio sea un
poder invisible e insuprimible y la ex-
plotación y el abuso sea como un mé-
todo habitual de sobrevivencia. ¡No!
Eso ustedes lo saben anunciar muy
bien”.
En la Encíclica Fratelli Tutti, leemos so-
bre este particular en el apartado 169 :
“En este sentido son “poetas sociales”,
que trabajan, proponen, promueven y
liberan a su modo. Con ellos será po-
sible un desarrollo humano integral,
que implica superar «esa idea de las
políticas sociales concebidas como una
política hacia los pobres pero nunca
con los pobres, nunca de los pobres y
mucho menos inserta en un proyecto
que reunifique a los pueblos». Aunque
molesten, aunque algunos “p ensadores”
no sepan cómo clasificarlos, hay que te-
ner la valentía de reconocer que sin
ellos «la democracia se atrofia, se con-
vierte en un nominalismo, una formali-
dad, pierde representatividad, se va de-
sencarnando porque deja afuera al pue-
blo en su lucha cotidiana por la digni-
dad, en la construcción de su destino”.
Los valores enumerados en el primer
párrafo, bien los podemos encontrar en
el texto bíblico alrededor de la figura
de Felipe.
La pandemia puso de rodillas a los paí-
ses poderosos y en postración a los dé-
biles, en desconcierto a líderes mundia-
les y en angustia a todos los pueblos.
El Covid-19 infectó la salud de la hu-
manidad, la aparente inmunidad de la
economía y los espacios de cómoda se-
guridad ciudadana. El virus no distin-
guió raza, religión, estrato social o na-
cionalidad. Se virilizaron el desconcier-
to, la angustia, la desesperanza y la
muerte. Pero ante este panorama, des-
cubrimos también que debíamos co-
menzar a reconstruir en nuestro cuerpo
social los anticuerpos de la modestia y,
reubicar el poder y quienes lo ejercen
en búsqueda del bien común, especial-
mente de los más humildes. Ante el
“ecumenismo de la soberbia y el mal
general”, muchos comprendimos que
debíamos tejer juntos el “ecumenismo
de la modestia y el bien común”.
Si bien no basta con recurrir únicamen-
te a nuestros líderes para promover el
bien común tras la pandemia, quizá sea
a la oportunidad de desarrollar lideraz-
gos con virtudes “políticamente inco-
r re c t a s ”. En una próxima etapa post
pandemia, en búsqueda de un mundo
más humano y mas justo, necesitaremos
referentes mundiales que tengan el co-
raje de la modestia. Si, aunque parezca
contradictorio, la modestia dialoga con
la audacia de poder traspasar los lími-
tes funcionales, la osadía de ofrecerse a
los otros sin medir los costos políticos y
el discernimiento de enfrentarse erguido
antes los falsos poderes. Una falsa mo-
destia puede oscurecer nuestra propia
responsabilidad porque se nutre del
aplauso fácil y de los narcóticos políti-
cos de la popularidad circunstancial.
Para acercarnos a una nueva manera de
liderar y levantar a nuestras comunida-

des pobres y marginadas, se requieren
personas virtuosas que lo hagan “cara a
cara”. Con la ayuda del Espíritu Santo
podemos humillarnos y desempeñar
nuestro papel fundamental en la reno-
vación del mundo. Sin la guía del Pa-
racleto, podemos caer en el facilismo de
humillarnos al macartismo y el mal co-
mún del doble mensaje barnizado de
mo destia.
En el libro de los Hechos descubrimos
al pueblo de Dios en su caminar espi-
ritual para reconstruirse en forma de
una comunidad eclesial. Dentro de esos
primeros pasos de la Iglesia, aparece
dentro de los recién nombrados diáco-
nos, la figura de Felipe (Hechos 8, 4-40).
Felipe tuvo el coraje de ir más allá de
su “descripción de tareas” que se remi-
tían a “servir las mesas” que le había
delegada por los apóstoles. (Hechos 6,2).
Tuvo la osadía, ni bien comenzada la
persecución, de llevar el Evangelio a los
samaritanos (Hechos 8, 4-8), aggiornando
inclusive a los tiempos que vivía, el le-
gado dado por Cristo a los apóstoles en
relación con las prioridades misioneras
(Ma t e o 10, 5). Felipe es un nuevo mode-
lo de liderazgo guiado por el Espíritu
Santo que supo armonizar su fe, humil-
dad, fidelidad y amor al coraje y la pa-
rresia como un ejemplo de una modes-
tia cristiana empoderada. En el primer
relato de su accionar diaconal, sucede
una circunstancia fundamental que de-
jan al descubierto dos estilos muy dife-
renciados de liderazgo: El de Felipe, y
luego de dos apóstoles y el de Simón el
hechicero (Hechos 8, 9-25). Simón se jac-
taba de ser un gran personaje que
atraía a multitudes que le llamaban “El
hombre del gran poder de Dios” (H e-
chos 8, 10). Ese estilo de liderazgo má-
gico y populista para beneficio propio
y sin ninguna vocación solidaria, utilizó
el engañó de una falsa conversión cris-
tiana, al ver el mover del Espíritu Santo
a través de Felipe. Con la astucia y la
mezquindad de la mala política, cayó
en el mal común de fingir una falsa
modestia donde ocultar sus oscuros in-
tereses personales. ¡Hasta nuestro que-
rido Felipe, fue engañado por Simón
quien lo bautizó y le permitió seguirle!
El avance del reino de Dios en tierras
de Samaria fue tan notorio que los mis-
mos Pedro y Juan fueron enviados en
misión apostólica (Hechos 8, 14).
En todo tiempo, comienzo y recons-
trucción de los nuevos tiempos es nece-
saria una dosis de modesto coraje aún a
riesgo de la ingenuidad del bien que
busca en todo las virtudes y los frutos
más puros.

Pero al mismo tiempo, se requiere
para no caer en la trampa de los opor-
tunismos, los antivalores y del engaño,
saber recurrir a la sabiduría de los doc-
tos, la paciencia de los sabios y la mo-
destia de los que disciernen las inten-
ciones. Solo la verdadera valentía de los
modestos busca genuinamente el bien
común. La falsa modestia utilizada co-
mo careta de la codicia puede engañar
a algunos por algún tiempo, pero tarde
o temprano el mal mostrará su cara más
a t ro z .

Simón ya tenía poder político pro-
pio, pero la codicia le llevó a querer
“subirse” a un poder que le era ajeno,
que no conocía, pero intuía era muy
importante: ¡El poder del reino de paz
y justicia del Cristo resucitado! Enton-
ces, ante la oferta de Simón de utilizar
su dinero mal habido para recibir el
don del Espíritu Santo, Juan y Pedro
disciernen las intenciones de ese falso
líder y lo delatan públicamente “No tie-
nes arte ni parte en este asunto, porque
no eres íntegro delante de Dios” (Hechos
8,21). La integridad es una de las claves
para encontrar personas capaces de re-
construir una nueva etapa en la historia
humana.

Ésta junto al las virtudes y los frutos
del amor, la fe y la esperanza servirán
para alentar el coraje de la modestia y
el bien común sobre los intereses perso-
nales.

El aborto es «se trata de un homicidio y no
es lícito hacerse cómplice»: en este caso la
objeción de conciencia debe ser considerada
«también una denuncia de las injusticias
cometidas contra la vida inocente e inde-
fensa». Lo dijo el Papa Francisco a los
participantes del 42º Congreso nacional de
la Sociedad italiana de farmacia hospita-
laria (SIFO), recibidos en audiencia el jue-
ves 14 de octubre en la sala clementina. El
encuentro, con el tema «El farmacéutico
promotor e intérprete del cambio, de la
emergencia, de la planificación», se celebra
en Roma hasta el domingo 17.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días y bienvenidos!
Agradezco al presidente de la So-
ciedad Italiana de Farmacia Hos-
pitalaria y de los Servicios Farma-
céuticos de las Autoridades Sanita-
rias las palabras que me ha dirigido
en nombre de todos vosotros. Gra-
cias. Habéis venido de toda Italia
para vuestro congreso, en repre-
sentación de diferentes realidades.
El congreso es, para vosotros ante
todo, una oportunidad para con-
frontaros, pero también para rea-
firmar la importancia del sistema
nacional de sanidad pública, ele-
mento esencial para garantizar el
bien común y el crecimiento social
de un país. Y todo ello en el con-
texto de la pandemia, que ha cam-
biado y cambiará la forma de pla-
nificar, organizar y gestionar la sa-
lud y la asistencia sanitaria. A este
respecto, me gustaría señalar tres
caminos en los que continuar vues-
tros esfuerzos.
El primero lo tomo de la figura del
posadero en la parábola del buen
samaritano: se le pide que hospede
al herido y lo cuide hasta que vuel-
va el samaritano (cf. Lc 10,35). En
este personaje podemos ver dos as-
pectos significativos del trabajo
del farmacéutico de hospital: la ru-
tina diaria y el servicio oculto. Son
aspectos comunes a muchos otros
trabajos, que requieren paciencia,
constancia y precisión, y que no
tienen la gratificación de las apa-
riencias, tienen poca visibilidad.
La rutina diaria y el servicio oculto
no tienen ninguna visibilidad, po-
ca, por decirlo así, poca visibili-
dad. Precisamente por eso, si van
acompañadas de la oración y el
amor, generan la "santidad de la vi-
da cotidiana". Porque sin la ora-
ción y el amor —como bien sabéis—
esta rutina se vuelve árida, pero
con amor, hecho con amor y con
oración te lleva a la santidad de la
puerta de al lado, santos anónimos
que están en todas partes porque
hacen bien lo que tienen que ha-
c e r.
El segundo camino atañe a la di-
mensión específica del farmacéuti-
co de hospital, es decir, a su profe-
sionalidad, su especialización de
postgrado. Junto con el clínico, es
el farmacéutico de hospital quien
investiga, experimenta, propone
nuevos caminos; siempre en con-
tacto inmediato con el paciente. Se
trata de la capacidad de compren-
der la enfermedad y al paciente, de
personalizar los medicamentos y
las dosis, y de enfrentarse a veces a
las situaciones clínicas más com-
plejas. De hecho, el farmacéutico
puede tener en cuenta los efectos
globales, que son más que la suma
de los medicamentos individuales
para las diferentes enfermedades.
A veces —según la estructura— hay

un encuentro con el enfermo, otras
veces la farmacia del hospital es
uno de los departamentos invisi-
bles que hace que todo funcione,
pero la persona siempre es la desti-
nataria de vuestros cuidados.
El tercer camino se refiere a la di-
mensión ética de la profesión, en
dos aspectos: el personal y el so-
cial.
A nivel individual, el farmacéutico,
cada uno de vosotros, utiliza sus-
tancias medicinales que, sin em-
bargo, pueden convertirse en vene-
nos. Aquí se trata de ejercer una vi-
gilancia constante, para que el ob-
jetivo sea siempre la vida del pa-
ciente en su totalidad. Vosotros es-
táis siempre al servicio de la vida
humana. Y esto puede conllevar,
en algunos casos, la objeción de
conciencia, que no es deslealtad,

sino, por el contrario, fidelidad a
vuestra profesión, si está válida-
mente motivada. Hoy en día está
algo de moda pensar si estaría bien
eliminar la objeción de conciencia.
Pero, pensad que ésta es la intimi-
dad ética de todo profesional de la
salud y esto nunca debe negociar-
se, es precisamente la responsabili-
dad última de los profesionales de
la salud. Es también una denuncia
de las injusticias cometidas contra
la vida inocente e indefensa [1]. Se
trata de un tema muy delicado, que
requiere a la vez gran competencia
y gran rectitud. En particular, he
tenido ocasión de volver reciente-
mente sobre el tema del aborto [2].
Sabéis que sobre esto soy muy cla-
ro: se trata de un homicidio y no es
lícito hacerse cómplice. Dicho es-
to, nuestro deber es la cercanía,
nuestro deber positivo: estar cerca
de las situaciones, especialmente
de las mujeres, para que no se lle-
gue a pensar en la solución del
aborto, porque en realidad no es la
solución. Después, la vida, pasa-
dos diez, veinte o treinta años te
pasa la factura. Y hace falta estar
en un confesonario para entender
el precio, tan duro, de ello.
Este era el nivel ético personal.
Luego está el nivel de la justicia so-
cial que es tan importante: «Las es-
trategias sanitarias, orientadas a la
búsqueda de la justicia y el bien co-
mún, deben ser económica y ética-
mente sostenibles» [3]. Ciertamen-
te, en el Servicio Nacional de Sani-

dad italiano, un gran espacio lo
ocupa la universalidad del acceso a
la asistencia, pero el farmacéutico
—incluso en las jerarquías de ges-
tión y administración— no es un
mero ejecutor. Por lo tanto, los cri-
terios de gestión y financieros no
son el único elemento a tener en
cuenta. La cultura del descarte no
debe afectar a vuestra profesión. Y
este es otro ámbito en el que debe-
mos estar siempre atentos. «La ta-
rea de custodiar la tierra, Dios
Nuestro Padre la ha dado no al di-
nero, sino a nosotros: a los hom-
bres y a las mujeres, ¡nosotros tene-
mos este deber! En cambio hom-
bres y mujeres son sacrificados a
los ídolos del beneficio y del con-
sumo: es la “cultura del descarte”»
[4]. También con las personas ma-
yores, darles la mitad de los medi-

camentos y así se acorta la vida…
Es un descarte, sí. Esta observa-
ción, referida originalmente al me-
dio ambiente, se aplica todavía
más a la salud del ser humano.
La gestión de los recursos y la aten-
ción para no desperdiciar lo que se
confía a las manos de cada farma-
céutico adquiere un significado no
sólo económico sino también éti-
co, más todavía, diré humano, muy
humano. Pensemos en la atención
al detalle, la compra y el almacena-
miento de los productos, su uso
correcto y su destino a los que lo
tengan necesidad y urgencia. Pen-
semos en la relación con los distin-
tos operadores —los celadores, los
enfermeros, los médicos y los anes-
tesistas— y con todas las estructu-
ras implicadas.
Os agradezco esta visita y espero
que podáis avanzar en vuestra la-
bor tan humana, tan digna, tan
grande y tantas veces tan silenciosa
que nadie se da cuenta. Muchas
gracias, que Dios os bendiga a to-
dos y rezad por mí. Gracias.
[1] Consejo Pontificio para los
Agentes Sanitarios, Nueva Carta de
los Agentes Sanitarios (2017), n. 60.
[2] Conferencia de prensa durante
el vuelo de regreso de Bratislava (15
de septiembre de 2021).
[3] Consejo Pontificio para los
Agentes Sanitarios, Nueva Carta de
los Agentes Sanitarios (2017), n. 92.
[4] Audiencia general, 5 de junio de
2013.
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La “lib ertad” de Paolo

Prosiguen las reflexiones sobre la Carta a los Gálatas

Realmente libres solo cuando se ama
y se sirve a los demás

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En estos días estamos hablan-
do de la libertad de la fe, escu-
chando la Carta a los Gálatas.
Pero me ha venido a la mente
lo que Jesús decía sobre la es-
pontaneidad y la libertad de
los niños, cuando este niño ha
tenido la libertad de acercarse
y moverse como si estuviera en
su casa... Y Jesús nos dice:
“También vosotros, si no ha-
céis como los niños no entra-
réis en el Reino de los Cielos”.
La valentía de acercarse al Se-
ñor, de estar abiertos al Señor,
de no tener miedo del Señor:
yo doy las gracias a este niño
por la lección que nos ha dado
a todos nosotros. Y que el Se-
ñor lo ayude en su limitación,

en su crecimiento porque ha
dado este testimonio que le ha
venido del corazón. Los niños
no tienen un traductor auto-
mático del corazón a la vida:
el corazón va adelante.
El apóstol Pablo, con su Carta
a los Gálatas, poco a poco nos
introduce en la gran novedad
de la fe, lentamente. Es real-
mente una gran novedad, por-
que no renueva solo algún as-
pecto de la vida, sino que nos
lleva dentro de esa “vida nue-
va” que hemos recibido con el
Bautismo. Allí se ha derrama-
do sobre nosotros el don más
grande, el de ser hijos de Dios.
Renacidos en Cristo, hemos
pasado de una religiosidad he-
cha de preceptos a la fe viva,
que tiene su centro en la co-

munión con Dios y con los
hermanos, es decir, en la cari-
dad. Hemos pasado de la es-
clavitud del miedo y del peca-
do a la libertad de los hijos de
Dios. Otra vez la palabra li-
b ertad.
Hoy trataremos de entender
mejor cuál es para el apóstol el
corazón de esta libertad. Pa-
blo afirma que la libertad está
lejos de ser «un pretexto para
la carne» (Gal 5,13): la libertad
no es un vivir libertino, según
la carne o según el instinto, los
deseos individuales y los pro-
pios impulsos egoístas; al con-
trario, la libertad de Jesús nos
conduce a estar —escribe el
ap óstol— «al servicio los unos
de los otros» (ibid.). ¿Pero esto
es esclavitud? Pues sí, la liber-
tad en Cristo tiene alguna “es-
clavitud”, alguna dimensión
que nos lleva al servicio, a vi-
vir para los otros. La verdade-
ra libertad, en otras palabras,
se expresa plenamente en la
caridad. Una vez más nos en-
contramos delante de la para-

doja del Evangelio: somos li-
bres en el servir, no en el hacer
lo que queremos. Somos libres
en el servir, y ahí viene la li-
bertad; nos encontramos ple-
namente en la medida en que
nos donamos. Nos encontra-
mos plenamente a nosotros en
la medida en que nos dona-
mos, tenemos la valentía de
donarnos; poseemos la vida si
la perdemos (cfr. Mc 8,35). Es-
to es Evangelio puro.
¿Pero cómo se explica esta pa-
radoja? La respuesta del após-
tol es tan sencilla como com-
prometedora: «mediante el
amor» (Gal 5,13). No hay liber-
tad sin amor. La libertad
egoísta del hacer lo que quiero
no es libertad, porque vuelve
sobre sí misma, no es fecunda.
Es el amor de Cristo que nos
ha liberado y también es el
amor que nos libera de la peor
esclavitud, la del nuestro yo;
por eso la libertad crece con el
amor. Pero atención: no con el
amor intimístico, con el amor
de telenovela, no con la pasión
que busca simplemente lo que
nos apetece y nos gusta, sino
con el amor que vemos en
Cristo, la caridad: este es el
amor verdaderamente libre y
liberador. Es el amor que bri-
lla en el servicio gratuito, mo-
delado sobre el de Jesús, que
lava los pies a sus discípulos y
dice: «Porque os he dado
ejemplo, para que también vo-
sotros hagáis como yo he he-
cho con vosotros» (Jn 13,15).
Servir los unos a los otros.
Para Pablo la libertad no es
“hacer lo que me apetece y me
gusta”. Este tipo de libertad,
sin un fin y sin referencias, se-
ría una libertad vacía, una li-
bertad de circo: no funciona.
Y de hecho deja el vacío den-
tro: cuántas veces, después de
haber seguido solo el instinto,
nos damos cuenta de quedar
con un gran vacío dentro y ha-
ber usado mal el tesoro de
nuestra libertad, la belleza de
poder elegir el verdadero bien
para nosotros y para los otros.
Solo esta libertad es plena,
concreta, y nos inserta en la vi-
da real de cada día. La verda-
dera libertad nos libera siem-
pre, sin embargo cuando bus-
camos esa libertad de “lo que
me gusta y no me gusta”, al fi-
nal permanecemos vacíos.
En otra carta, la primera a los
Corintios, el apóstol responde
a quien sostiene una idea equi-
vocada de libertad. «Todo es
lícito», dicen estos. «Mas no
todo es conveniente», respon-

de Pablo. «Todo es lícito»,
«mas no todo edifica», res-
ponde el apóstol. Y añade:
«Que nadie procure su propio
interés, sino el de los demás»
(1 Cor 10,23-24). Esta es la re-
gla para desenmascarar cual-
quier libertad egoísta. Tam-
bién a quien está tentado de
reducir la libertad solo a los
propios gustos, Pablo le pone
delante de la exigencia del
amor. La libertad guiada por
el amor es la única que hace li-
bres a los otros y a nosotros
mismos, que sabe escuchar sin
imponer, que sabe querer sin
forzar, que edifica y no destru-
ye, que no explota a los demás
para su propia conveniencia y
les hace el bien sin buscar su
propio beneficio. En resumen,
si la libertad no está al servicio
—este es el test— si la libertad
no está al servicio del bien co-
rre el riesgo de ser estéril y no
dar fruto. Sin embargo, la li-
bertad animada por el amor
conduce hacia los pobres, re-
conociendo en sus rostros el
de Cristo. Por eso el servicio
de los unos hacia los otros
permite a Pablo, escribiendo a
los Gálatas, subrayar algo de
ninguna manera secundario.
Así, hablando de la libertad
que le dieron los otros apósto-
les para evangelizar, subraya
que le aconsejaron solo una
cosa: acordarse de los pobres
(cfr. Gal 2,10). Esto es intere-
sante. Cuando después de esa
lucha ideológica entre Pablo y
los apóstoles se pusieron de
acuerdo, los apóstoles le dije-
ron: “Sigue adelante, sigue
adelante y no te olvides de los
p obres”, es decir que tu liber-
tad de predicador sea una li-
bertad al servicio de los otros,
no para ti mismo, para hacer
lo que te gusta. Sabemos sin
embargo que una de las con-
cepciones modernas más di-
fundidas sobre la libertad es
esta: “mi libertad termina
donde empieza la tuya”. ¡Pero
aquí falta la relación, el víncu-
lo! Es una visión individualis-

ta. Sin embargo, quien ha reci-
bido el don de la liberación
obrada por Jesús no puede
pensar que la libertad consiste
en el estar lejos de los otros,
sintiéndoles como molestia,
no puede ver el ser humano
encaramado en sí mismo, sino
siempre incluido en una co-
munidad. La dimensión social
es fundamental para los cris-
tianos, y les consiente mirar al
bien común y no al interés pri-
vado.
Sobre todo en este momento
histórico, necesitamos redes-
cubrir la dimensión comunita-
ria, no individualista, de la li-
bertad: la pandemia nos ha
enseñado que necesitamos los
unos de los otros, pero no bas-
ta con saberlo, es necesario
elegirlo cada día concretamen-
te, decidir sobre ese camino.
Decimos y creemos que los
otros no son un obstáculo a mi
libertad, sino que son la posi-
bilidad para realizarla plena-
mente. Porque nuestra liber-
tad nace del amor de Dios y
crece en la caridad.

Al finalizar la catequesis, antes del
canto del «Pater Noster» y de la
bendición final impartida a los pre-
sentes, el Papa dirigió una saludo a
los varios grupos de fieles.

Saludo cordialmente a los pe-
regrinos de lengua española.
Veo que allí están las Minis-
tras de los Enfermos, las hijas
de la Madre Torres Acosta. Es-
tas monjitas se pasan las no-
ches cuidando enfermos y
duermen un rato de día. Son
un ejemplo de lo que es servi-
cio hasta el fin, con abnega-
ción de sí mismas. Sigan por
ese camino. Gracias por lo que
hacen. Pidamos a Jesús —mo-
delo de caridad y servidor de
to dos— que nos libere de
nuestras esclavitudes y nos
ayude a ser auténticamente li-
bres, impulsándonos a amar
con gestos concretos de mise-
ricordia y caridad. Que Dios
los bendiga. Muchas gracias.

«Nuestra libertad nace del amor de Dios y crece en la caridad» hacia los
otros, especialmente los más necesitados: es la enseñanza que el Papa Francisco
tomó del pasaje de la Carta de san Pablo a los Gálatas, profundizado en la
audiencia general de la mañana del miércoles 20 de octubre. Prosiguiendo en
el Aula Pablo VI las catequesis dedicadas al texto bíblico del Nuevo Testamen-
to del apóstol de las gentes, el Pontífice se detuvo en la relación entre libertad
y servicio.

Paolo tiene 10 años y
está escrito “d i s c a p a c i t a-
do” en los documentos
que su familia tiene que
presentar para que lo
acepten —no se da por
descontado…— en la es-
cuela o incluso en un
gimnasio.

El miércoles 20 de
octubre, Paolito —10
años y “discapacitado”—
llegó al Aula Pablo VI
con su familia desde
San Ferdinando de Pu-
glia, y “ayudó” al Papa
Francisco a desarrollar
la catequesis de la au-
diencia general del
miércoles, dedicada a la
“lib ertad” en las pala-
bras de la Carta a los
Gálatas. Y de “lib ertad”
se hizo testigo el mu-
chacho: salió en cuarta,
subió por la escalinata del Aula y fue de-
recho hasta Francisco. Con un “objetivo”
claro: tener como regalo el solideo del Pa-
pa. Naturalmente, misión cumplida. y
Francisco se inspiró precisamente en la li-
bertad de Paolo para la catequesis: «Se me
ha venido a la mente lo que Jesús decía
sobre la espontaneidad y la libertad de los
niños, cuando este niño ha tenido la liber-
tad de acercarse y de moverse como si es-

tuviera en su casa». Con afecto, el Papa lo
agradeció «por la lección que nos ha dado
a todos. Y que el Señor lo ayude en su li-
mitación, en su crecimiento porque ha da-
do este testimonio que le ha salido del co-
razón».

También porque, añadió el Papa «los
niños no tienen un traductor automático
del corazón a la vida: el corazón va ade-
lante».

Nota de la Congregación para los obispos

El Papa ha erigido la
C o n f e re n c i a

eclesial de la Amazonía
El Papa Francesco ha erigido la Conferencia Eclesial de la
Amazonía respondiendo a una petición surgida del Sínodo
de los obispos celebrado en octubre de 2019. Ha sido anun-
ciado a través de una nota de la Congregación para los obis-
pos difundida la mañana del 20 octubre, recordando que el
documento final de la Asamblea sinodal en el número 115
proponía precisamente crear un «organismo episcopal per-
manente y representativo que promueva la sinodalidad en la
región amazónica». Durante una asamblea que se celebró del
26 al 29 de junio, los prelados interesados decidido pedir a la
Santa Sede la erección permanente de la Conferencia Eclesial
de la Amazonía. Bien dispuesto a favorecer esta iniciativa,
surgida de la Asamblea Sinodal, el Papa Francisco encargó a
la Congregación para los Obispos que siguiera y acompañara
de cerca el proceso, prestando toda la ayuda posible para dar
al organismo una fisonomía adecuada.
En la audiencia del 9 de octubre concedida al Prefecto de la
Congregación para los Obispos, el Santo Padre erigió canó-
nicamente la Conferencia Eclesial de la Amazonía como per-
sona jurídica eclesiástica pública, dándole la finalidad de
promover la acción pastoral común de las circunscripciones
eclesiásticas de la Amazonía y de incentivar una mayor incul-
turación de la fe en dicho territorio. Los estatutos del nuevo
organismo serán presentados al Santo Padre para la necesaria
aprobación al final de su estudio.
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